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Narrador/ a:   Bernardo acude a una entrevista de trabajo. 
    Allí le espera la jefa de personal, encargada 
    de elegir al nuevo contratado. 

BERNARDO:   Vengo por lo del anuncio, señora 

JEFA DE PERSONAL: Bien, siéntese ¿Cómo se llama usted? 

BERNARDO:   Bernardo 

JEFA DE PERSONAL: ¿Señor o señorito? 

BERNARDO:   Señor 

JEFA DE PERSONAL: Deme su nombre completo 

BERNARDO:   Bernardo Delgado, señor de Pérez 

JEFA DE PERSONAL: Debo decirle, señor de Pérez, que actualmente, a  
    nuestra dirección no le gusta emplear hombres casados. 
    En el departamento de la Señora Moreno, para la cual 
    nosotras estamos buscando personal, ya hay varias  
    personas de baja por paternidad. Es lógico que las  
    parejas jóvenes deseen tener niños -nuestra empresa, 
    que fabrica ropa para bebés, les anima a tener hijos-, 
    pero el absentismo de los futuros padres y de los jóvenes 
    constituye un gran problema para la marcha del  
    negocio. 

BERNARDO:   Lo comprendo señora, pero ya tenemos dos niños y no 
    quiero más. Además (ruborizándose y hablando en voz 
    baja), tomo la píldora. 

JEFA DE PERSONAL: Bien, en ese caso, sigamos. ¿Qué estudios tiene? 

BERNARDO:   Soy Licenciado en Empresariales, con un Master  
    realizado en EE.UU., hablo inglés, francés y alemán  
    perfectamente. 

JEFA DE PERSONAL: Ya, ya. ¿En qué ha trabajado usted últimamente? 
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BERNARDO:   Básicamente he hecho sustituciones, ya que me permitía 
    ocuparme de los niños mientras eran pequeños 

JEFA DE PERSONAL: ¿Qué profesión desempeña su esposa? 

BERNARDO:   Es jefa de obras en una empresa de construcciones  
    metálicas. Pero está estudiando ingeniería, ya que en un 
    futuro tendrá que  sustituir a su madre, que es la que 
    creó el negocio. 

JEFA DE PERSONAL: Volviendo a usted. ¿Cuáles son sus pretensiones? 

BERNARDO:   Pues... 

JEFA DE PERSONAL: Evidentemente, con un puesto de trabajo como el de su 
    esposa y con sus perspectivas de futuro, usted deseará 
    un sueldo complementario. Algún dinero para gastos 
    personales, como todo  hombre desea tener, para su 
    caprichos, sus  trajes... Le ofrecemos 250 € para empezar, 
    una  paga extra y una prima de asistencia. Fíjese en  
    ese punto, señor de Pérez. La asistencia es    
    absolutamente indispensable en todos los puestos. Ha 
    sido necesario que nuestra directora crease esta prima 
    para animar al personal a no faltar por tonterías. Hemos 
    conseguido disminuir el absentismo masculino a la mitad; 
    sin embargo, hay señores que faltan con el pretexto de 
    que el niño tose o que hay huelga en la escuela.  
    ¿Cuántos años tienen su hijos? 

BERNARDO:   La niña seis y el niño cuatro. Los dos van a clase  y los  
    recojo por la tarde, cuando salgo del  trabajo antes de 
    hacer la compra. 

JEFA DE PERSONAL: Y si se ponen enfermos, ¿tiene usted algo previsto? 

BERNARDO:   Su abuelo puede cuidarlos. Vive cerca. 

JEFA DE PERSONAL: Muy bien, gracias, señor de Pérez. Ya le comunicaremos 
    nuestra respuesta dentro de  unos días. 

Narrador/ a:   El señor de Pérez salió de la oficina lleno de esperanza. 
    La jefa de personal se fijó en él al  marcharse. Tenía las 
    piernas cortas, las espalda un poco encorvada y apenas 
    tenía cabello. “La señora Moreno detesta los calvos”, 
    recordó la responsable de la contratación. Y, además, le 
    había dicho: “Más bien, uno alto, rubio, con buena  
    presencia y soltero”. 

Bernardo Delgado, señor de Pérez, recibió tres días más tarde una carta 
que empezaba diciendo: “Lamentamos comunicarle que...” 
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Â La pobreza afecta de manera 
especialmente aguda a las 
mujeres que viven en zonas 
rurales. El 70% de las personas 
pobres del mundo son mujeres. 

Â La pobreza entre las mujeres está 
directamente relacionada con: la 
ausencia de oportunidades y de 
autonomía económica, la falta de 
acceso a la educación y a los 
recursos económicos, incluidos el 
crédito, a la propiedad de la tierra 
y al derecho a la herencia, y con 
su escasa participación en el 
proceso de toma de decisiones.  

Â La pobreza puede  llevar a las 
mujeres a situaciones de 
explotación sexual.  

Â Las trabajadoras emigrantes, 
incluidas las que trabajan en el 
servicio doméstico, contribuyen 
con sus remesas a la economía 
del país de donde provienen y 
también contribuyen a la 
economía del país donde 
t r a b a j a n  m e d i a n t e  s u 
participación en la fuerza de 
trabajo.    

Â La mujeres de Asia meridional, 
Asia occidental y Áfr ica 
septentrional siguen ocupando 
solamente alrededor del 20% de 
los puesto remunerados no 
agrícolas. 

Â Más mujeres que hombres ocupan 
puestos de trabajo de poco 
prestigio. 

Â La participación de las mujeres en 
el mercado laboral sigue 
a u m e n t a n d o  y  s e  h a 
incrementado su trabajo fuera del 
hogar.  

Â La mayoría de las personas que 
t raba jan en  cond ic io nes 
especiales (de forma temporal, 
eventual, las que tienen varios 
empleos a jornadas parciales, las 
que trabajan por contrata o en su 
propio domicilio) son mujeres. 

Â Muchas de las mujeres que tienen 
un trabajo remunerado tropiezan 
con obstáculos que les impiden 
desarrollar sus capacidades 
plenamente: la falta de servicios 
d e  g u a r d e r í a s  i n f a n t i l e s 
apropiados y asequibles,  unos 
horarios de trabajo poco flexibles, 
el acoso sexual,... 

Â Por cada hombre en paro hay dos 
mujeres paradas. 

Â Las mujeres soportan doble carga 
de trabajo: la mayor parte del 
trabajo doméstico y del cuidado 
d e  l a s  p er s on as  s i g u en 
realizándolo las mujeres, aunque 
también trabajen fuera de casa: 
en los hogares vascos, el 65% del 
trabajo doméstico recae en las 
mujeres; tan sólo el 1% recae en 
los hombres y un 34% es realizado 
por ambos. 



6 

Las maquilas son empresas que se abren en los países del Sur para realizar el trabajo manual 
existente en la fabricación de productos (textil, muebles,…). Las maquilas suelen instalarse en 
zonas industriales creadas por los gobiernos de los países del Sur para atraer las inversiones 
de las multinacionales. Los gobiernos ofrecen facilidades a estas empresas con el fin de que 
ellas ofrezcan trabajo a las personas del país. 
Los beneficios que obtienen los empresarios de las maquilas son: no pagan impuestos, les 
ofrecen infraestructuras y servicios locales (teléfono, agua, luz,…), pueden sacar el dinero del 
país con gran facilidad. 
Las maquilas no transmiten conocimientos y tecnología a los trabajadores porque el tipo de 
trabajo que se realiza en la maquila es manual. Son empresas que duran muy poco tiempo 
en un país; por eso, se les llama empresas “golondrina”. 
La mayoría de la población obrera de la maquila son mujeres jóvenes entre 17 y 25 años, 
alfabetas (más de la mitad de ellas terminó la educación primaria y un tercio inició estudios 
secundarios). Empiezan a trabajar muy jóvenes; algunas lo hacen antes de cumplir los 15 
años. Para la mayoría de ellas la maquila es su primer empleo fuera del hogar. El 75% de las 
mujeres trabajadoras son solteras y sólo un tercio tiene hijos. 

En las industrias maquiladoras las mujeres trabajan bajo 
condiciones laborales que aseguran la alta productividad y 
la ausencia de conflictos. Debido a la inexistencia de un 
sistema legal que establezca y defienda los derechos de las 
trabajadoras, las condiciones de trabajo son de extrema 
explotación.  
Estas mujeres maquiladoras, al regresar a su hogar, se ven 
obligadas en su mayoría a realizar las tareas domésticas: 
cocinar, lavar la ropa, cuidar los hijos, hacer la compra,… 

VENTAJAS DESVENTAJAS 
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Desde lo que sabes, desde tu experiencia, escribe qué es SER VOLUNTARIO HOY:  
en qué consiste, pros/contras, dónde ser voluntario, hacen falta voluntarios,... 

 

 

Acércate a la oficina de CÁRITAS de tu barrio e infórmate:  
quiénes son, qué hacen, por qué, a quién ayudan, de dónde consiguen dinero, 

quién puede ser voluntario/a de Cáritas,... 
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No hay caminos en mi vida, Señor;  
apenas senderos  que hoy abro y mañana desaparecen.  
Yo estoy en la edad de los caminos:  
caminos cruzados, caminos paralelos.  
Yo vivo en encrucijada  y mi brújula, Señor, no marca el norte.  
Yo corro cansado hacia la meta  
y el polvo del camino se me agarra a cada paso,  
como la oscuridad a la noche.  
Yo voy a galope caminando, y a tientas busco un rastro,  
y sigo unas pisadas.  
Y me digo: ¿Dónde me lleva el camino?  
¿Eres quien ha extendido a lo largo de mi vida un camino?  
¿Cuál es el mío?  
Si Tú me lo has dado me pertenece. ¿Dónde me lleva?  
Si Tú lo has trazado quiero saber la meta.  
Tengo miedo que mi cantimplora y mi mochila se queden vacías  
y a mi lado nadie comparta conmigo.  
Señor, Tú sales al paso en mi camino para marcar mi rumbo.  
Es tu voz, hecha llamada, quien me indica, palmo a palmo,  
mi ruta por el llano o la montaña escarpada.  
Es tu voz, hecha llamada, quien me arranca de mi siesta,  
de mi vida fácil y segura, de los míos y de lo mío.  
Es tu voz, hecha llamada, quien me lanza a ser apoyo,  
y servicio, y comprensión, y alegría, y ayuda... de los otros.  
Es tu voz, hecha llamada, quien me arranca de mí,  
y me hace grupo.  
Señor, yo busco tu camino y me fío de tu Palabra.  
Dame fuerza, tesón a cada paso para caminar contigo.  
Dame un grupo de amigos decididos, prontos a la marcha.  
Llevaremos nuestra tienda, te llevaremos con nosotros,  
y serás cada día, quien oriente nuestra marcha.  
Yo busco ahora un camino, Señor.  
Tú, que eres Camino, da luz verde a mi vida  
pues a abrir camino Tú me llamas. 
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Señor, bendice mis manos  
para que sean delicadas y sepan tomar sin jamás aprisionar,  
que sepan dar sin calcular y tengan la fuerza de bendecir y consolar.  
Señor, bendice mis ojos para que sepan ver la necesidad  
y no olviden nunca lo que a nadie deslumbra;  
que vean detrás de la superficie  
para que los demás se sientan felices por mi modo de mirarles.  
Señor, bendice mis oídos para que sepan oír tu voz  
y perciban muy claramente el grito de los afligidos;  
que sepan quedarse sordos al ruido inútil y la palabrería,  
pero no a las voces que llaman y piden que las oigan y comprendan  
aunque turben mi comodidad.  
Señor, bendice mi boca para que dé testimonio de Ti  
y no diga nada que hiera o destruya;  
que sólo pronuncie palabras que alivian,  
que nunca traicione confidencias y secretos,  
que consiga despertar sonrisas.  
Señor, bendice mi corazón para que sea templo vivo de tu Espíritu  
y sepa dar calor y refugio;  
que sea generoso en perdonar y comprender  
y aprenda a compartir dolor y alegría con un gran amor.  
Dios mío, que puedas disponer de mí  
con todo lo que soy, con todo lo que tengo. 

Señor, te damos gracias por los hombres que trabajan en paz y los que 
construyen un mundo más feliz. Sin embargo, a menudo vemos en la 
televisión, niños, mujeres y hombres que sufren. Tienen hambre, están 
heridos por la guerra, cazados en sus casas, acribillados por las bombas 
y los fusiles.  
También vemos, a veces, hombres y mujeres que se sacrifican por los 
que sufren, y les ayudan a aliviarse. Luchan contra el mal, sonríen a los 
que temen y a los débiles, les infunden aliento y esperanza.  
Señor, cuando se ama de verdad, el sufrimiento es menos pesado de 
llevar, las injusticias retroceden y las rencillas se apagan. Enséñanos a 
amar, a luchar, a sonreír para que llegue a nosotros la paz y la amistad, 
para que florezca la esperanza, en el corazón de todos y cada uno. 
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Todos lo sabemos, millones de personas pasan hambre: 
ayer, hoy, mañana. 
No pueden trabajar porque no tienen qué comer; 
enferman, porque no tienen qué comer. 
Mueren jóvenes, porque no tienen qué comer. 
Hay millones de personas que llevan 
la muerte grabada en la cara y el cuerpo. 
Hay personas tiradas exhaustas y muriendo de hambre 
sobre la misma tierra en que nosotros, bien cebados, 
andamos, trotamos, cabalgamos, nos paseamos y desfilamos, 
corremos y volamos en plan de deportistas, políticos, directivos, 
turistas o gente de la prensa. 
¿Qué hacemos nosotros, los de la mesa bien puesta, 
aire acondicionado y cama bien mullida? 
¿Nos hemos habituado a esta situación? 
¿Hablamos siquiera del tema o le echamos la culpa a otros? 
Los aspavientos de nada sirven. 
Y la compasión tampoco. 
No vale mucho hablar del tema y echar la culpa a otros es cobardía. 
¡Tenemos que compartir! 
Compartir el pan quiere decir compartir todo lo que tenemos, 
nuestros haberes y bienestar, el lujo y las comodidades. 

María, madre de los muchachos sin pan. 
Enséñanos a compartir. 

María, madre de los sin albergue. 
Enséñanos a ser acogedores. 

María, madre de los que andan descalzos, 
Enséñanos a ser bondadosos. 

María, madre de los que piden limosna. 
Enséñanos a ser generosos. 

María, madre de los que odian y hacen el mal. 
Enséñanos a reconocer nuestra propia culpa. 

María, madre de los que caen. 
Enséñanos a ser cariñosos. 

María, madre de los que lloran. 
Enséñanos a consolar. 






